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31. El Programa en breve
El Programa Aguasan Honduras tiene como objetivo mejorar el acceso de las personas de zonas rurales a 
servicios de agua potable y saneamiento, mediante medidas directas de apoyo, así como la participación en 
la organización institucional del sector. Con sus acciones, la Cooperación Suiza busca contribuir con Honduras 
en su lucha contra la pobreza y en el logro de las Metas de Desarrollo del Milenio. 
Esta publicación resume los logros y hallazgos de la Fase III que fue ejecutado del 2004 al 2008. La 
colaboración financiera de la Cooperación Suiza fue de USD 2.86 millones, distribuidos en 34 municipios de 
los departamentos de Atlántida, Copán, El Paraíso, Intibucá y La Paz.
42. Logros principales del Programa
Impacto positivo en la salud
En el sector de servicios de agua y saneamiento 
de Honduras, Suiza apunta a mejorar la salud y el 
bienestar de las personas en zonas rurales, y lo 
está logrando. En los municipios en los que actuó 
el Programa Aguasan, entre los años 2005 y 2007 
se registraron disminuciones de 11.2% y 12.4% de 
diarreas en niños menores de cinco años y en menores 
de 15, respectivamente.
Mejor acceso a Agua, Saneamiento e higiene
Suiza contribuyó con Honduras en su avance hacia el 
cumplimiento de las Metas de Desarrollo del Milenio, 
debido a que el país experimentó durante el período 
2003-2006 un aumento de cobertura a nivel rural de 
14% en agua y de 26% en saneamiento.
Se mejoró el acceso al agua potable y saneamiento 
para unas 45,500 personas, entre ellas, más de 
18,000 se beneficiaron de obras físicas. Los demás 
lograron una mejora en la gestión de su sistema, por 
ejemplo una mejor calidad de agua. 
La educación en salud e higiene que realizó el 
programa, logró que más de la mitad (50,6%) de 
la población atendida mejorara las condiciones 
higiénicas sanitarias en sus hogares.
Carmen Valeska Uclé, 6 años, y su madre Belinda Waleska 
Amador, beneficiaria y fiscal de la Junta de Agua de la 
comunidad El Carbón.
Capacidades locales fortalecidas
El Programa Aguasan fortaleció a las organizaciones 
locales logrando que éstas puedan atender mejor 
las necesidades de la población. Concretamente, se 
capacitó a 142 juntas de agua, dos asociaciones de 
juntas, 34 gobiernos locales y cuatro mancomunidades, 
en aspectos organizativos, técnicos, operativos y 
administrativos. 
Tuvo como efecto la asignación de recursos de 
contraparte para la ejecución de los proyectos; la 
aplicación de los aspectos de equidad de género; y 
un alto grado de participación comunitaria. 
45,500 personas mejoran su acceso a agua potable 
y saneamiento.
18,000 entre ellos benefician de nuevas obras físicas 
de agua potable y saneamiento.
142 juntas de agua fortalecidas en aspectos 
organizativos, técnicos, operativos y administrativos.
48 juntas de agua desarrollan acciones de operación 
y mantenimiento de obras de agua y saneamiento.
13 estudios de pre-factibilidad realizados, de los 
cuales diez se llevaron a diseño, beneficiando a 
9,600 personas en diez municipios. 
6 planes de manejo de micro-cuencas, en MAMUCA 
y JAPOE.
2 estrategias de género desarrolladas, para JAM El 
Paraíso y COCEPRADII.
1,320,000 USD contribuidos por Suiza.
780,882 USD contribuidos por los socios nacionales.
Mejora de acceso y 
fortalecimiento local en cifras
5Apoyo al sector y sus instituciones
La Cooperación de Suiza en apoyo a la institución 
rectora y al ente regulador, generó, junto a los 
esfuerzos de los demás actores del sector, un cambio 
de actitud en los niveles de decisión política. El 
crucial tema de saneamiento subió  claramente en 
importancia en la agenda política. Suiza promovió de 
manera muy activa el diálogo y la coordinación de las 
organizaciones que trabajan en agua y saneamiento. 
Se destacan la Mesa Sectorial Tripartita, la Mesa de 
Cooperantes y la Red de Agua y Saneamiento de 
Honduras (RAS-HON). 
El fortalecimiento de estos espacios trajo como 
resultado la formulación de lineamientos de política, 
y la generación y diseminación de conocimiento e 
información de utilidad para los actores del sector.
Mapa hidrogeológico
13 herramientas (metodologías, normas, 
procedimientos, sistemas de información), 
desarrollados por las instituciones públicas del 
sector (ERSAPS, CONASA).  
10 municipios aplicaron las herramientas con 
éxito lo que llevo a un scaling-up en la fase IV del 
Programa Aguasan. 
67 instituciones miembros en tres capítulos de la 
Red de Agua y Saneamiento RAS-HON propiciaron 
el diálogo, compartiendo conocimientos a través 
de reuniones técnicas mensuales y publicaciones 
periódicas.
29 periodistas de 13 municipios fueron 
capacitados en temas del sector lo cual ha tenido 
un efecto multiplicador, con la conformación de 
una asociación propia del gremio; y, la creación 
y publicación del periódico Prensa Verde. 
16 municipios aplicaron la  metodología de 
seguimiento a la implementación de la Ley Marco 
del Sector Agua Potable y Saneamiento elaborado 
por la Asociación de Municipios de Honduras. 
En 32 juntas de agua la Asociación Hondureña 
de Juntas de Agua y Saneamiento (AHJASA) 
generó capacidad para planificar, supervisar y 
evaluar proyectos y servicios de agua potable y 
saneamiento. 
578,000 USD contribuidos por Suiza.
203,765 USD contribuidos por los socios nacionales.
Apoyo a la reforma 
sectorial en cifras
Más conocimiento sobre aguas 
subterráneas
En el tema de aguas subterráneas se fortaleció a la 
institución rectora con capacitación y equipo necesario 
para continuar el mapeo de las aguas subterráneas 
del país. La perforación de un pozo en la cabecera del 
municipio de Santa Lucía, Intibucá, permitió que toda 
su población pudiera tener acceso al preciado líquido.
Apoyo a la gestión de recursos 
hídricos en cifras
10 personas capacitadas en evaluación y mapeo 
de aguas subterráneas.
6 mapas temáticos de la Zona Central del país
354 pozos inventariados.
1 pozo perforado para mejorar el sistema de 
agua potable de la cabecera municipal de Santa 
Lucía, Intibucá.
192,000 USD contribuidos por Suiza.
82,630 USD contribuidos por los socios 
nacionales.
63. Trabajo en varios niveles-Casos concretos 
Facetas de agua, saneamiento y pobreza
En el 2004 Honduras contaba con aproximadamente 
7,048,000 habitantes, una tasa de pobreza de 64.2% 
y pobreza extrema de 44.6%. La población con 
necesidades de acceso a agua potable y saneamiento 
en el área rural, representaba el 19% y el 46%, 
respectivamente (OPS, 2004). Estas cifras incluyen a 
mujeres, niños y hombres con serios problemas en su 
vida, en primer lugar, en su salud, con enfermedades 
transmitidas por vía de agua o por falta de saneamiento 
e higiene. Además, el esfuerzo y el tiempo, sobre todo 
de mujeres y niños, para obtener agua potable, en 
muchos casos trayéndola desde largas distancias. 
Donde hay sistemas, el servicio muchas veces es 
deficiente en la calidad del agua, con sólo un 44% 
de conexiones con cloración, y en la continuidad, con 
90% de sistemas que son intermitentes. El ejemplo 
demuestra que la pobreza no sólo es un problema 
material: la falta de agua y saneamiento también roba 
a las personas parte de su dignidad y los excluye de 
una participación plena en la sociedad en que viven. 
Los problemas se encuentran a nivel de las personas y 
comunidades, pero muchos de ellos también se hallan 
a nivel de las capacidades de las organizaciones 
locales y nacionales que podrían facilitar un mejor 
acceso de la población a este servicio. Y el marco 
legal e institucional del sector debería permitir que 
las organizaciones puedan  hacerlo, pero  muchas 
veces se presentan graves fallas de coordinación y 
liderazgo que son cuellos de botella para aumentar 
rápidamente la cobertura, a lo que se suma la falta 
de  financiamiento. En agosto del 2007 se estimó 
una brecha financiera de USD 1,100 millones para 
alcanzar las metas previstas en el sector para el 2015, 
año en el que se busca lograr un acceso del 95% a 
agua potable y saneamiento.
La pobreza es un desafío complejo y las respuestas de programas como Aguasan intentan 
ser completas y adaptadas por lo que trabaja en múltiples niveles y con una gama amplia de 
socios. Aún así, sólo puede atender una fracción de las necesidades. El reto es ajustar  tal 
enfoque para lograr los mejores resultados con los recursos disponibles. A continuación se 
describe el modelo de intervención del Programa mediante ejemplos concretos.
Las respuestas de Aguasan Honduras
A partir del análisis de que la pobreza y los desafíos 
del acceso a agua y saneamiento tienen muchas 
dimensiones, el Programa Aguasan los aborda con las 
siguientes acciones:
• Proveyendo servicios de agua potable 
y saneamiento integral a la población 
pobre del país, asentada en áreas rurales 
dispersas. Se hace mucho esfuerzo para que 
los proyectos sean apropiados y gestionados 
por la comunidad y tengan un efecto duradero 
en la vida de las personas. Ver caso de la 
comunidad de El Carbón en página 7.
• Generando capacidades en las 
organizaciones locales responsables 
de brindar servicios de agua potable y 
saneamiento, con el fin de que en el  futuro ellas 
garanticen la sostenibilidad de dichos servicios. 
Ver caso de la Asociación JAM El Paraíso en 
página 8.
• Fortaleciendo el diálogo político que 
aspira al buen funcionamiento de las 
instituciones del Estado, responsables en 
el sector de asegurar este servicio básico de 
agua potable y saneamiento, en cumplimiento 
de la Ley Marco correspondiente. Ver caso de 
la institución reguladora ERSAPS en página 9.
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El Caso de la comunidad de El Carbón
El Carbón es una de las comunidades en la que se aplicó el modelo Aguasan, lo que fue posible por la solicitud 
que sus habitantes presentaron ante la JAM El Paraíso, de ser beneficiarios del proyecto que esta organización, 
en forma conjunta con la Alcaldía Municipal de El Paraíso, había convenido con la Cooperación Suiza.
Con su solicitud, manifestaron su compromiso de organizarse y cumplir con los requerimientos que establecía 
el proyecto: participar en las capacitaciones y aportar mano de obra no calificada y los materiales locales que 
se requerían para construir el acueducto y las letrinas. Sus voces fueron escuchadas y sus obras se hicieron 
realidad, al firmar un acta acuerdo. 
“Antes de comenzar el acueducto, el compromiso fue asistir a 
las capacitaciones para saber  cómo se iba a cuidar, cómo 
iba a funcionar. Organizamos un comité de saneamiento 
básico, uno de operación y mantenimiento y otro de micro 
cuenca. Esta obra es para estar agradecidos toda la vida con la 
Cooperación Suiza y también con la Alcaldía y la JAM, porque 
nos apoyaron”, comenta Juan Francisco Cruz, Presidente de la 
Junta de Agua de El Carbón.
Al organizarse en una junta de agua, sus miembros fueron 
capacitados en aspectos organizacionales, técnicos, 
administrativos y de manejo sostenible y equitativo de su sistema de agua y saneamiento, lo que facilitó poder 
cumplir con el compromiso de trabajar en la construcción de las obras.
“Formábamos grupos de trabajo, un día un 
grupo, al siguiente el otro, para no descuidar 
los trabajos de la milpa. Las mujeres  jalaban 
tubos, los niños nos llevaban la comida. 
Fue difícil dedicar tres días de la semana al 
proyecto y tres al trabajo de uno, pero una 
comunidad necesitada está dispuesta a todo” 
(José Ibáñez Casco, Vicepresidente Junta de 
Agua, El Carbón).
La comunidad en su conjunto, tanto a nivel de 
hogares como de escuela, recibió educación 
en salud e higiene, lo que impulsó a sus 
pobladores a mejorar sus viviendas, revocando 
y pintando sus casas con cal, a limpiar sus 
patios y a manejar la basura adecuadamente.
En El Carbón, al igual que en las otras 
comunidades beneficiarias del Programa 
Aguasan, se trabajó con enfoque de género, 
promoviendo la participación de todos los 
miembros de la comunidad, y que las mujeres 
se involucraran y tomaran parte en las 
decisiones de la organización.
Reunión de 
la Junta de 
Agua de la 
comunidad
El Carbón.
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El Caso de la Asociación JAM El Paraíso
La Junta de Agua Municipal de El Paraíso (JAM El Paraíso), era una organización joven, con apenas dos años 
de formación cuando el Programa Aguasan decidió atender su solicitud de apoyo.
Aglutinaba a 42 juntas administradoras de agua potable y saneamiento en los municipios de Alauca y El 
Paraíso, que le demandaban obras para sus comunidades. Por si sola, la JAM no podía dar respuesta a tales 
demandas. Hizo una alianza con la Alcaldía Municipal para gestionar una contribución de la Cooperación 
Suiza que le permitiera fortalecer su organización, sus juntas miembros y hacer obras de agua y saneamiento. 
Seleccionó una entidad facilitadora para el proyecto, Catholic Relief Services (CRS), que le asesoró y acompañó 
en todos los procesos que llevó a cabo.
“Cuando salimos al campo no vemos 
a las comunidades como si somos 
superiores. Cuando van los promotores, 
se integran, viven ahí, les pedimos que no 
vayan a querer hacer cambios bruscos, 
a imponer. Nosotros no imponemos, 
recomendamos” (Reinieri Rodríguez, 
presidente de JAM, El Paraíso). 
La municipalidad y el mismo Alcalde fueron parte activa, 
aportando fondos, prestando maquinaria y asignando personal 
para apoyar el proyecto. Si en una comunidad no existían los 
materiales de construcción, la Alcaldía los transportaba. Este 
esfuerzo conjunto hizo posible atender las demandas de las 
comunidades del municipio, que eran apoyadas por técnicos de 
agua y saneamiento y promotores sociales contratados por el 
proyecto.
La junta directiva de la JAM se involucró fuertemente 
y dio ejemplo. Sus integrantes recibieron capacitación 
que a su vez compartían en sus propias comunidades. 
Aceptaban los retos de la ejecución de las obras. En una 
comunidad donde se atrasó la construcción porque no 
todos participaban, los hombres y mujeres de dicha junta 
directiva colaboraron en hacer las zanjas. Al ver esta 
disposición, los pobladores de la comunidad asumieron 
el trabajo que les correspondía.
El enfoque de género que se promovió ha logrado que las mujeres se apropien de sus derechos. Como refiere 
Julia Álvarez, tesorera de la JAM y presidenta de su junta de agua, en la comunidad Las Barrancas. “En mi 
comunidad los hombres decían que el puesto de presidente de la junta de agua no lo podía agarrar una 
mujer, pero una vez que los hombres andaban trabajando nos fuimos con el promotor a la represa y a todo el 
recorrido del acueducto. Ese día les demostramos que las mujeres podíamos, rompimos el mito, lo demostramos 
con hechos. Clorar el agua, pegar un tubo y dirigir una asamblea, no es nada del otro mundo”, señala. 
Las capacitaciones sobre género fueron efectivas para los tomadores de decisión, comenta Walter Ferrufino, 
coordinador del proyecto de la JAM El Paraíso. Muestra de ello es que en el 50% de las directivas de las juntas 
de agua, al menos tres puestos estaban ocupados por mujeres.
Julia Alvareira, 
vocal de la 
Asociación de 




9Fortaleciendo el diálogo político que aspira al buen funcionamiento de las instituciones
El Caso de la institución reguladora ERSAPS
La Fase III del Programa inició inmediatamente después de la promulgación de la Ley Marco del Sector Agua 
Potable y Saneamiento (APS), que otorga amplia responsabilidad en la prestación de los servicios APS a los 
gobiernos municipales, y crea nuevas instituciones en el sector: un ente rector (CONASA), un ente regulador 
(ERSAPS), y convierte al operador estatal de los servicios APS en una instancia de asistencia técnica. 
La Cooperación Suiza no dudó en dar una respuesta positiva cuando el CONASA y el ERSAPS solicitaron su 
colaboración para llevar adelante la reforma sectorial. Además, consideraba que apoyando los espacios de 
diálogo como RASHON, la Mesa Sectorial Tripartita, y la Mesa de Cooperantes del sector, se podía avanzar 
rápidamente en el proceso de implementación de la Ley Marco, o sea en la descentralización.
El gran desafío de la descentralización fue la organización de los servicios 
de APS a nivel de los municipios, en la administración municipal y con la 
participación de la sociedad civil. ERSAPS desarrolló una nueva metodología 
para mejorar la gestión en los municipios. En el centro de esta metodología 
están dos instancias municipales: El Comité Municipal de Agua y Saneamiento 
(COMAS) y la Unidad de Supervisión y Control Local (USCL). 
La aplicación de la metodología se inició en 10 municipios en los que se 
crearon las USCL y los COMAS, se aprobó la reglamentación correspondiente 
y se socializó en el área rural, así como el reglamento de juntas de agua y el 
manual contable para la tarifa. Posteriormente, con fondos de otras agencias 
de cooperación, la metodología se extendió a otros municipios del país, 
generando un efecto multiplicador de la experiencia.
“Con el apoyo de la Cooperación Suiza en América Central, sentamos a los 
COMAS  y las USCL  a trabajar juntas en el reglamento de prestación de 
servicios, para después llevarlo a aprobar por la Corporación Municipal” 
,expreso Ramón Cuéllar, director coordinador del ERSAPS.
Lo anterior fue posible porque el ERSAPS, la AMHON, la RAS-HON y el CONASA --todos con proyectos 
auspiciados por la Cooperación Suiza--  realizaron alianzas para socializar la Ley Marco,  para capacitar y 






Equipo de laboratorio para el control de calidad del agua.
metodología desarrollada para descentralizar 
la regulación. “Hemos encontrado que las 
resistencias se vencen si la gente conoce la ley 
y está informada”. (Maritza Valladares, gerente 
de proyecto ERSAPS-Cooperación Suiza).
Todo esto ha tenido un efecto combinado con 
los proyectos de infraestructura que se apoyan 
en el área rural: se construyeron las obras, se 
capacitaron a los prestadores de los servicios, 
y se adoptaron las medidas para que tales 
servicios sean brindados con calidad. La 
Cooperación Suiza apoyó y acompañó el 
proceso en todos los niveles.  
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4. Lecciones aprendidas y perspectivas
El Programa Aguasan en su Fase III, hizo un especial esfuerzo por formar un equipo de 
trabajo que integrara a la coordinación general con todos los socios estratégicos y enfocar 
la acción colectiva hacia los objetivos compartidos de generar sus propias capacidades, dar 
buen servicio, tener acceso a agua potable y a saneamiento, y crear mejores condiciones de 
salud e higiene. Al final de la fase se produjo una reflexión conjunta identificando lecciones 
aprendidas que impactaron en el diseño de la Fase IV.
Aglutinar socios diversos
La referencia común del programa es un convenio 
con el gobierno de Honduras, incluyendo un marco 
lógico consensuado, con metas y un modelo de 
implementación acordados. La oficina de Aguasan 
facilita un sistema de monitoreo y pilotaje, con 
planificaciones anuales reuniendo a todos los socios. 
“La buena gestión de un programa sólo es posible si 
las personas que participan en él aúnan esfuerzos 
hacia el logro de objetivos comunes. Se puede contar 
con recursos financieros en abundancia, pero si el 
recurso humano no actúa como equipo, cualquier 
proyecto puede fracasar”, indica María Luisa Pardo, 
jefa del Programa Aguasan Honduras.
Gestionar el Conocimiento
Todo el intercambio entre los socios de un programa 
como Aguasan, gira alrededor de la gestión de 
conocimiento. Es esencial tener plataformas útiles y 
concurridas para compartir experiencias e impulsar 
procesos de aprendizaje, y para aumentar la eficiencia 
colectiva. El socio clave para ello ha sido la RAS-
HON. El programa acompañó las acciones de gestión 
del conocimiento, la coordinación interinstitucional y 
la dinámica interna y de incidencia política de la Red. 
Aprendizajes operativos
Previo a la ejecución de un proyecto con varios socios, 
deben quedar establecidos los procedimientos y 
mecanismos de participación de los diferentes actores 
y programas.
Es un desafío el mantenimiento del personal técnico 
capacitado en el proyecto, por lo que preferiblemente 
debe contratarse personal residente en la localidad 
y de acuerdo a la capacidad financiera de las 
organizaciones.
Los estudios de preinversión deben llegar a diseño 
final antes del inicio de la ejecución de las obras. 
De previo debe estar resuelto cualquier conflicto de 
tenencia de la tierra. 
Se debe prever suficiente tiempo para las actividades 
económicas de los beneficiarios, los procesos de 
compras y la transición de administraciones de 
gobierno y directivas. 
Se debe promover la relación de las organizaciones de 
base con los gobiernos locales, para lograr incrementos 
en la asignación de recursos y el fortalecimiento de las 
organizaciones comunitarias. 
Es importante fortalecer los procesos de educación de 
los beneficiarios mediante una metodología integrada 
y focalizada en el impacto en la salud ambiental y la 
promoción de una cultura sanitaria desde la infancia, 
e involucrar un mayor número de mujeres en las 
organizaciones de base. 
La capacitación brindada durante la ejecución de los 
proyectos no es suficiente para lograr su sostenibilidad, 
por lo que se requiere un seguimiento posterior.
Perspectivas para el futuro
La Fase IV de Aguasan Honduras inició en 2008 
y durará hasta 2011. El Programa sigue con las 
mismas características básicas, enfocada en los 
dos regiones de Intibucá y El Paraíso. Evoluciona 
aplicando las lecciones aprendidas mencionadas en 
el presente informe. Se invertirá unos 5,7 millones de 
US dólares y se prevé beneficiar a 20 mil personas 
directamente con infraestructura y a 25 mil más con 
la mejora del acceso a agua potable, saneamiento 
e higiene.
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5. El modelo de implementación
La Cooperación Suiza desarrolló paulatinamente un modelo de implementación de proyectos 
de inversión, que ha evolucionado hasta reunir las características básicas que se aplican en la 
actual fase del Programa; y, que también es aplicado de una u otra manera por varios actores 
en el sector agua y saneamiento de Honduras.
El Modelo en la Fase III descrita en este informe se caracteriza por:
• Enfoque en la demanda local: sólo se implementan proyectos que han sido demandados por las 
autoridades locales y las comunidades.
• Alta participación de la comunidad beneficiaria desde la concepción del proyecto, que se 
integre activamente en todo el desarrollo del proyecto. Manejo de opciones técnicas, sobre las cuales 
pueda decidir la comunidad. Compromiso escrito y consensuado de la comunidad, en cuanto a todos 
los aspectos organizacionales bajo su responsabilidad, cuando se les entregue la obra. Contrapartida 
de la comunidad, en forma de mano de obra no calificada y materiales locales.
• Involucramiento y responsabilidad de la autoridad local, es decir del municipio, que debe 
guiar o apoyar la implementación del proyecto de manera técnica y organizacional.  Contrapartida 
significativa del Municipio, en efectivo o en especie. 
• Capacitación de las autoridades locales, sobre todo de las unidades técnicas responsables de 
guiar los proyectos y brindar apoyo a las comunidades.
• Capacitación de las juntas administradoras de agua y saneamiento y de sus comités 
de apoyo, en aspectos organizacionales y técnicos y en el manejo sostenible y equitativo de los 
sistemas de agua, y la gestión de mecanismos de pago y cobro.
• Capacitación de los beneficiarios, en el manejo adecuado del agua y saneamiento a nivel 
domiciliario, por ejemplo, buenas prácticas de higiene.
• Acompañamiento del proyecto por una organización facilitadora, con alta capacidad 
en gestión de procesos sociales y técnicos, que garantice un alto nivel de calidad en la ejecución del 
proyecto.
• Enfoque de género tomando en consideración el papel preponderante de las mujeres en los hogares 
en cuanto al manejo de agua, al saneamiento y a los hábitos de higiene.
• Enfoque sobre la vulnerabilidad de los sistemas frente a desastres naturales.
• Consideración de aspectos ambientales, sobre todo la protección del recurso hídrico 
(microcuenca) que se va a utilizar en el proyecto. 
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